
Al perder esta oa manos d>A rey go-
do confió éu su protección.

Ese hábito desconfiador lo ha adqui-
rido modernamente. En el segundo pe-
ríodo de su historia, es decir, 3urania ol
tiempo en que yace muerta su inde-
pendencia.

en': mozamas,Engañados una vez
entonces su desconfianza

Mas tarde, cuando la invasión maho-
metana ocupa la España retrocediendo
únicamente ante sus montañas. Cuando
derramando ese pueblo su sangre arrolla
Ja media luna tras la corriente del Tajo,
entonces también se lió de sus señores y
dejó que los reyes de Castilla y León lo
fuesen de Galicia.

Allí su primer desengaño

e unies-

sus per-Entonces quieren vo'ver per-
didas libertades; pero sus amos 1
tran que es demasiado tarde

causa,
En efecto; pero no es esa la única

Podríamos conceder que su poca ilus*-
tracion, pues basta la facultad de apren-
der le está vedada, influyeensu carácter.

Esa tendencia á desconfiar de todo,
que en nuestros campesinos se observa
mas ó menos remarcablemente, no proce-
de, no, do su escasa inteligencia.

res, completamente desconocidos.

Cuando, por quieres no conocen
nuestra patria, serjme.e presentar un ti-
po de estupidez y barbarie, se recurre a
los gallegos, desfigurándolos con esto de
la manera, que se hacen en manos de
ciertos festivos escritores y romanceado-

Un ilustre historiador dá como muy
antiguo ese espíritu de desconfianza en
los gallegos.

minador, y al besar la tierra da su patria
parecen contarle al oido que habí» per-

La cabeza de Pardo de Cela con la
de su hijo ruedan á la cuchilla del do-
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La indiferencia mas criminal lo acoje.
De este y tan solo de este es el cri-

men de que culpamos á los gallegos.
Sin embargo; abrigamos la convic-

ción de que una generación vendrá que
recoja las doctrinas, aunque no ele?e
una estatua á los mártires de la gene-
ración presente.

progreso.
Esta misión viene á cumplir el pe-

dismo en el palenque de las idwas.

Pero ya lo dijimos, deeso es culpable
quien dándole continuados desongaño*
ha impedido que en sus tenebrosas som-
bras penetrare la luz vivificante del

Es cierro que dentro del pecho del
campesino gallego arde un fuego de ve-
neración á sus pasadas tradiciones y que
eso es lo que impide que se muestre be-
névolo Con las reformas, revistiéndose de
un carácter de desconfianza y reserva.

De esto y solo de esto culpamos a
los gallegos.

Por lodemás concluiremos asentando
los principios que nos propusimos en este
breve artículo.

Y sin embargo su indiferencia llega
hasta él mismo ,

periodismo
Lo dijimos ya y lo repetí remo» mil

veces, la prensa periódica es lá tabla d»
salvación en el naufragio de los intere-
ses galaicos.

A él y solo á ól taca misión tan le-
vantada.

¿Quién lo ha causado, quién es el
culpable?

El gobierno central que ha desaten-
dido tan criminalmente á sus provincias

imputa á los gallegos este¡Y se
crimen!

¡Y aun se ha dado la disculpa de que
los "rallemos efecto de su tradicionalismo
se mostraban opuestos á toda reformo!

Y así, veían desatendidos sus ferro-
carriles, sus centros de enseñanza, su
agricultura, todo en fin lo qiae podría
influir en su progreso moral y material.

Todas las provincias se aprovecharon
de aquel acto espléndido del monarca.

Escepto los gallegos porque nada
debían.

Perdonó á todos les atrasos de la con-
tribución.

Un rey subiera al trono y siguiendo
las costumbres regias, quiso mostrarse
lienigno y magnánimo al aparecer ante
sus subditos.

No esta muy lejano un hecho que
prueba su conducta.

Y en efecto nada debían, nada tenían
que agradecer.

Los beneficios que recibía, los acogía
impasibles sin dar muestra alguna de
gratitud.

sengaño mas
Los gallegos habían recibido un de-

En él iba el antecesor del tétrico rey
que también habia de arrebatar sus li-
bertades á otras regiones.

Pronto contempla, sin embargo, con
amarga sonrisa zarpar un buque de sns
costas con dirección á las de Flandes.

A pesar de todo; la patria de Cela aun
vuelve á eonfiar en los asesinos de él y
recibe aun «on fruición los halagos de los
reyes vencedores do la morisma..

dido por mucho tiempo sus «antos fueros

Desde entonces revestidos de la frial-
dad é indiferentismo mas desesperadores,
dieron en desconfiar hasta de lo que pu-
diera reportarle utilidad

La Religión, cotienetó eterno de la Hu-
manidad, es el sólido fundamento de todas
las instituciones sociales, eficaz garantía
contra lc-f abusos y miserias á que ei desor-jtií«s ricas.
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Camilo Placer;

SL INDIFERENTISMO RELIGIOSO

(Conclusión.)

Apesar de todo Galicia aun tenia un
medio de salvarse.



den de las ptsiones'puede conduci al hom-
bre, y guia seguro é infalible que os ense-
ña á orar y esperar con fé viva, el indefecti-
ble cumplimiento de las promesa- del Eter-
no. Necesario es, que las masas opinares,
adquieran el íntimo cónvencimiei to, de que
sin el auxilio de la fé religiosa, on vanos
los esfuerzos del Hombre, cuando se prop use
ahogar una de esas fuertes en5o< iones, que
conmueven profundamente el ánimo; pues
cuando quizás se sonríe ante ia perspectiva
del triunfo, la causa primera d<- esa impre-
sión reaparece con mayor actividad y ener-
gía; necesario es, que esas masas contem-
plen con desden, esa fortaleza de espíritu de
que hacen alarde los indiferentistas, fortale-
za de espíritu que se estrella contra un pen-
samiento mas ó menos justo, mas ó menos
moral, y comprendan también, que en esa
impotencia del Hombre para dominar sus
pasiones, sin el auxilio de la Religión, se
halla la prueba mas evidente de la absoluta
D'Csidad de la fé religiosa. La Religión,
es la única fuerza capaz de contener al
H'unbre, en la terrible pendiente á que sus
pasiones le impelen; la Religión, con mano
solicita, con mano siempre compasiva, vuela
en auxilio del desgraciado, que sin fuerzas
ya para combatir, cae en tierra, bajo el pa-
so de una de esas mezquinas pasiones, que
ten frecuentemente asaltan al Hombre, de-
gradando su dignidad y matando su espíritu;
la Religión, cual tierna madre y dulce com-
pañera, le sostiene siempre en esas ru-
das luchas, en esos violentos combates, y
merced a su benéfica influencia, esos movi-
mientos del alma, tan temibles, se resuelven
en una de esas dignas y elevadas pasiones,
que son como el lazo de unión entre el Hom-
bre y Dios.

Antes de concluir, debo hacer constar,
hoy que tanto se declama contra determina-
das escuelas filosóficas, nacidas al calor del
movimiento intelectual, que tiene lugar en
la culta y docta Alemania; que las doctrinas
que entrañan un.vorda lero peligro para la fé
religiosa, no son las que respetan ciégame Li-
te el orden religioso de la conciencia huma-
na, sino por el contrario, aquellas doctrinas
ó sistemas filosóficos, impregnados de ese
repugnante excepticismo, que mata el espí-
ritu y seca el corazón.

El Catolicismo, es hoy como siempre, la
institución regeneradora que puede salvar-
nos; y el mundo civilizado, que es deudor á
la Iglesia de haberle librado de la irrupción
de los pueblos bárbaros, convirtiéndoles al
Cristianismo, y de las tinieblas y horrores
déla Edad media, siendo el egida protectora
déla Ciencia y los desvalidos; le deberá una
vez mas su salvación, por que la Iglesia sal-
vara nuevamente la causa de la Civilización.
arrollando las huestes del indiferentismo re-
ligioso, que aspiran á sumirnos en el caos du
una eterna noche.

Todos debemos estimulamos en comba-
tir el ind ferentismo religioso, por lo mismo
que a todos nos interesa vivamee te; en era
lucha estriba la conservación del orden so-
cial, nuestra felicidad y la de nuestros hijos.
Fd egoísta interés de partido, debe desapa-
recer ante el peligro común. Unámonos to-
dos como un solo hombre, y presentemos la
batalla al indiferentismo religioso, cuales-
quiera que sean las fórmulas y doctrinas
que adopte, y tras las cuales se oculte.

deben imponerle violentamente, sino que las
leyes delProgreso determinan su momento
histórico en la vida déla Humanidad; el dia
en que esas masas, henchido el corazón de
fe religiosa, lleguen á comprender, que en el
exacto cumplimiento de la sagrada ley del
Deber, que en esa ley del sacrificio, revelada
por el Evangelio, se encierra la victoria de
la Democracia, el dia cu que sepan que la fé
y tarazón, lian sido creadas para vivir en
armonía, y como ha escrito el profundo Leib-
nitz, que los misterios religiosos pertene-
cen a una esfera mas elevada que la de la
verdad; las clases conservadoras no serán
ya un obstáculo al definitivo triunfo de los
principio? democráticos, y esas instituciones
que existen aun con la vida de un cadáver
galvanizado, desaparecerán de entre noso-
tros, a la manera que el primer rayo do sol,
disipa las caprichosas y fantásticas imáge-
nes, formadas por la niebla sobre la super-
ficie de un lago.
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Si lográis inculcar estos principios en el
corazón del Pueblo, si lográis convencerle
de la absoluta necesidid de la fe religiosa;
el triunfo no lo dudéis, será vuestro; la De-
mocracia se impondrá á viejas y ya caducas
instituciones, que si en nuestros días presen-
tan algunas señales de vida, cuando debie-
ran estar relegadas al panteón de la Historia,
es debido tan solo á los justos temores, que
infunden en las clases conservadoras, esas
muchedumbres demagógicas, que aspiran á
la destrucción social, y al completo aniquila-
miento del orden moral.

El dia en que ¿esas masas, que hoy se
agrupan indistintamente, en derredor del
prime* ambicioso que halague y estimule
sus brutales instintos, hayan adquirido la
conciencia, de que las reformas sociales no



Una vez dentro, véase no mas que una,
confusa masa de ruinas, entre las cuales
crecen con inusitado vigor, saúcos y ma-
dreselvas, y las ménsulas destiuadas en otro
tiempo a sostener las vigas de la fortaleza
que debió constar de tres piso*,- A la altura
del tercero, atrae la atención el gracioso arco
apuntado de una semi-ojiva, en cuyo vano
profundo puede aun sentarse el curioso, y
á la cual facilitan el acceso las hendidura*
de la pared y los pedruscos amontonados.

Al lanzar desde allí hacia el estertor la
primera mirada, esperimenta el alma las vo-
luptuosas pero tremendas agonías del

Para reconocer su interior es preciso ere-
par, valiérdose de las grietas y con la ayu-
da de las zarzas que revisten el muro, hasta
una puerta rebajada y angosta, abierta á
seis pies de elevación sobre el nivel de los
peñascos

La torre es cuadran guiar y al parecer
robusta todavía,

La gvaerréra momia amortajada con cin-
tas de hiedra conserva intacta -u armadura.

Aun no lia caído una sola piedra del ve-
tusto torreón, pero se descubre el vacio de-
tras de sus saeteras y ventanas lo mismo
que por las órbita- de una calavera; además
ha perdido las alm.mas como pierde los dien-
tes un arciaau.

En mitad de la lilla alta, equidistante de
Puente Ulla y Puente Ledesma se mantiene
altanera todavía, sobre un aislado, peñón Ja
elegante ton;e de Cira.

De aquí, que al mirar "desde la Ojiva se
constriña de horror el pensamiento, obser-
vando un fantástico vacío entre la base de la
fortaleza Y el Olla que, allá abajo, muy

Y es que el peñón formado de enormes
rocas aglomeradas, ca?í ocultas bajo una
lujosa vegetación de enebro-, zarzamoras,
laureles y mimbres, se dobla en la cumbre
como el gorro de un marinero. Sobre * t*
punta avanzada, debajo de la cual queda una
sombría y pavorosa caverna, gravita con
caballeresco desenfado el esqueleto del
castillo.

A cansa de la ostra ña configuración del
promontorio que la sustenta, la torre parece
suspendida en el airo.

vértigo

Es muy común oir en boca de un paisa*
d-J Coa ó Ledesma U palabra e^'omuhja-

A través de la pintoresca hendidura, h
a baja, señora de los valles, islas y eoli-
s de Occidente, y la Uila alta que estiende
r el E^te sus fértiles y aca-m melancólicas
paras se miran con recelo, recordando va-
luante sus abtiaums odios feudales.
Durante las fiestas dominicales con que
Octubre obsequia á San Varísimo (San

eixo) la 'Jila alta y a las que concurren
ios los ribereños, estalla frecuentemente
sordo vo can de esta rivalidad instintiva,
ja notante del rencorcomode lacostumbre..
La coqueteríade una muchacha, el grito

oportuao de un beodo bastan á veces para
te dos pelotones de mozos tendidos rápida-
Bnte en batalla se acometan, moca ó aza-
u en ritro, formanao una línea tan regu-
r, esgrimiendo tan á compH lo- garrotes,
trace iicndo y avalizando con tal simetría
mosi la ruda contienda fuese no mas que
>a alegre y pacifica maja

El estrecho de San Juan da Coba es una
írta neutral que separa á dos hermosas
ales.
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Edri.miro Trillo

agarcía de Arosa

A ORILLAS DEL ULLA.

PERFILES GALLFGOS

X.
RUINAS

do dirigida á otro da Amois ó Remesar como
el mas depresivo y sangriento de los insulto:?.

Uníase que por aquellas bellísimas C0-
marcas han pasado dejando profundas hue-
llas la guerra intestina ó los disturbios re-
ligiosos

,i la fé religiosa es el áncora salvadora
iuestra Sociedad; si tan solo, merced a
saludable influencia, puede realizarse
üeamente esa regeneración social, que
clases conservadoras contemplan con
ura en lenta; ai.za, y ios soldados riel
greso, como la aurora del dia deseados
ímos de poner mi término á esas conno-
ies violentas, que conducen fatalmente

. mina del orden social; euarbokunoe :en
tía del indiferentismo religioso', la ban-
a de la le; en contra de un materialismo

Q

óptico y doctrinario, una tito ofía espui-
lista y eminentemente cristiana.
Por último, no olvidemos nunca, las pa-
ras de uno de los más ilustres y caracte-
idos petes de'la Escuela democrática es-
iola, lafé, os como la virginidad; una
perdida, no se recobra.



Por el Oeste avanza, persiguiendo al
rio en todas sus ondulaciones una montuna

y su nombre

Al Este se riza como el mar una inmen-
sa llanura cubierta de maíces, por medio do
la cual y formando un delta con el Üíla en
que desagua, corre el Deza tan reposada-
mente como si le. doliera abdicar su señorío

raquial
montar

Gres; todavía, lamas alia

La vega termina al lejos, á una legua de
distancia, cerrada por el viejo Puente Ledes-
ina cuyos arcos romanos qae se completan
al reflejarse en el agua parecen otros lautos
ojos cuya mirada no descansa nunca.

Mas lejos aun se perfilan algunos blan-
cos caseríos, rodeados de oipreses, y la par-

Dicen las crónicas que en Julio de 1¿J66,
poco después del asesinato de! arzobispo de
Santiago, alzó en ella Sancho de Gres el
pendón, de D Enrique de Trastamara. dan-
do comienzo á una encarnizada guerra con-

prian a la opaca luz de una linterna.
A mediados del siglo XIV" pertenecía la

torre á los Gré-, casa estinguida actualmen-
te puesto que ¡os terrenos inmediatos, culti-
vados por un colono, a-í como las ruinas,
eun propiedad del condado de Altamira. (i)

Hay quien asegura que el castillo, á fal-
ta de duendes, guarda un tesoro cuyo se-
creto esta consignado en la inscripción car-
comida que apenas se entrevé cerca del re-
salte donde encajaban las almenas. Algunas
comadres de las aldeas circunvecinas refie-
ren en secreto haber visto varias noches, á
punto de las doce, al célebre exorcista de
S. Miguel de Castro sentado en lo interior
de las ruinas levendo en el libro de S. Ci-

encauzadas par un profundo lecho
por hfi laderas, casi perpenJLuJa.'e5- .¡

trujante á una gran ruina de tiempos
é á esos grupos" babilónicos con que u
pintor moderno nos hace adivinar la
pulverizad» del ianperio de N enrod j d
mis,—elévase inhiesto sobre eí rio que
pies del coloso bajo Jas negruzcas olas q

mañanas apacibles, y pule sus trenzas d
peine de marfil.-"Kste gigante de grat

trono colosal en cuya cima se sienta la
misteriosa durante los primeros alboi

levanta una gigantesca roca —palacio
según las creencias de las cabanas y I

tan hierro y azufre cor» eí agua cris
á pocos pasos de la*; celebradas fuentes

la margen it^uierda (\el Miño, donde
distancia de id deliciosa morada del Rt

Dirigíase el eá niño que tenia que c>
r'az n del buen conde
tocios estos pueblos llegan Jo á ennegre
nube pestilente hibia corrido coa la
aliento calumnioso «obre los dos ama

(i) Hace pocos rueseí tierra* y castillo fueron
Tftodidoá á un cirujano de Puente Ledesaia.
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Alfredo Vic
(Concluirá.)

LAB LEYENDAS DEL CONOS

XXXII

La guerra cesó con la muerte á<
gítimo en 1339, y los mesnaderos d
alta que, apesar del entredicho y
fulminados por la iglesia contra 1<
chunos, habían llevado hasta eut
peor parte, se encontraron de
vencedores.

tra D. Pedro de Castilla cuya causí
nian en la Ulla baja los Torreelvu
res de la Barreira.

hierro musulmán
que habla herido su peefao, mas cru

E¡ conde U13IJ0 volvía, ea tfcei
guerra que contra ios moros andaluces !
prendido oí rey Femando III de León y
lilla-, Pero no era el sosiego pactado d,; !
ni h iu^ha terminada entre iafielcí y
ia causa de su vudm, sino una terribl

Rusiée. había exhilado de sn almi

Pero muy pronto á esta penosa ensacion
guceden otras mas placenteras y suaves,
puesto que el paisaje tiene una languidez
encantadora.

abajo arrastro con siniestra lenfcitu 1 la?'tur-
bias aguas de su corriente.

Al frente y en la orilla opuesta del rio
comienza una robleda que poco á poco sube
y se desparrama hasta ¡¡tunar por aquel lado
el horizonte, confín! ¡ida con una segunda
línea do pinares. Entre los primeros robles
que nacen casi dentro del agua cabecea una
barca amarrada a un tronco; mas arriba
cerca del último término sale de entre la es-
pesura la blanca tome del Arciprestazgo de
Oa ral.

a

escueta



El conde cogió el pergamino, rompió el sello

El ánimo se turba contemplando -.quella al-
tura prodigiosa y la memoria recuerda aquel lu-
gar de suplicio que en la aniígua Roma hacía
temblar las potestades del Senado y abatía las
vanidades olímpicas del Capitolio.

suerte, ei camino que por allí cruzaba como sus-
pendido en el abismo,

tañas. P, r la parte posterior se une al m< nte
hasta tocar s« elcvadísima cima dejawdo, de esta

Dagoberiosiguió hablando:—
—Lo mismo hiciera con el rey

Uualdo, trémulo de ira, arrojó al rio ©i per-
gamino hecho girones, j como si el corean le
saliese con las palabras al impulso de un gran
dolor, dijo al mismo tiempo: —

tantas ica peña, espera largo tiempo con ios ojos
fijos en el fondo del precipicio, que producía en
sus sentidos esirafia fascinación.

E te era el punto que Rusten habia señalado
á Alfonso, y al que se dirigió después de buscar
á aquel inútilmente, como impedido por miste-
rioso hado,—Allí, sentado en la cumbre de la

imponente mirando como el abismo devoraba
aquel maidito: viole «atender los brazos en el
aire, descender con rapidex, tropezar en las ma-
lezas de la peña, ceder estas poco á poco, y desa-
parecer por fin entre las sombrías olas que exha*
laron, al tragarlo, su voz amenazadora desde el
fondo de las broncaseavem&s de la gigantescaroca

El condeno esperó á oir raas¿ y arrojándose
del caballo en el colmo de ía desesperación, cogió
al malvado por el medio del cuerpo, acercóse á
la orilla uel precipicio y levantándolo mu el aire
lo lanzó al espacio Quedóse luego inmóvil é

hftbia
dado un fiitro con que mataría á vuestra hija y á
su generoso salvador....

—Pues bie* señor:—Creí que el juicio rae
faltaba cuando, al volver encoairé tanta desgra-
cia. Sospeché que Aionra hubiera lanzado algún
conjuro contra vuestra n >ble casaj y la punta de
mi cuchillo la hizo decir, que á Rusten

—Señor:—dijo Uagoberio apareciendo en

a^ueí instante.—Llego tarde, no me valió cor-

Una carcajada diabólica, como producida por
el mismoLucifer hizo temblar á todos de miedo.—El conde se volvió imponente de furor.

aturdido vacuo y rodo luego en el abismo

márgenes del rio,—y, cogiendo la hoja con am-
ba,-> manos, descargo con el puño de su espada
la.; re*io golpe en la cabeza de Alfonso que

voz que resonó como un trueno en las cóncavas
—¿i mnerno te espera... —le dijo con una

canelo al escape, paróse deiame del mancebo

ló ü caballero, sus ojos relucieron como ascuas,
bramó una teiriole imprecación, y lanzando su

templación Púsose eo. .eé, y ai mismo tiempo
apareció el conde precedido del jorobadoy acom-
paña to de algunos hombre-i de armas que Je se-
guían. Jan el momento cu qac Unaldo uivisó a 1

Un rumor confuso al principio, luego c?r~

canu y claro le arrancó de aquella penosa con-

XXXIIIrcr cuanto pude

vos Ef del rey

—¡Ün, señor! Bueno estoy para rcir.... Hace
dos meses que engañado por una falsa orden
vuestra que Rusten me dio, marché á buscaros.
Ll gue á lo* reales del rey donde supe que ha-
bláis marchado no se á que punto en servicio del
monarca. La reina doña Bcrengueia quiso ha-
blarme, y al despedirme me dio ese pliego para

—¿Reías tu?—preguntóle Unaldo con la es-»
pada levantada lobre la cabeza de Dagoberto.

Cuentan que á este sitio—.llamado hoy de la
Pena—suele ir el viejo Unaldo, durante las no-
ches en que la tormenta brama enfurecida, á
llorar sus infortunios. Y en el Rcman*o crece un
arbusto de amarillentas hojas, sobre la ahuecada
piedra que guarda siempre la hermosura celestial
de la hija del conde, ante el que se detiene supers-
ticioso el campesino, y al ver posada en sus ramas
descoloridas la blanca mariposa de las florestas,
sigue su camino murmurando cen melancólico
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«Mi buen conde. H:mjs sabiJ» que nucsir©
hermano basiardo, don Alfonso, cautivo está, en
esa tierra, de la rara hermosura de tu hija. Hazle
saber, y tenlo tu sabido, que es nuestra voluntad
llamaros á tai corte, dwnde la reina, caí rntdre,
pondrá en sus manos ias arras- de los desposados,
y nuestra santa causa eontará un defensor nus.i»

real y leyó:—-



Rosalía Castro DI

Gi nió la tierra de espanto
Ai contemplar tanto duelo,
Mas brilló radiante el Cíelo
Tras del azul ido manto,.
Feo de armonioso cauto
Resonó por las alturas
Que allá á las regiones puraa
Un ángel llegó por suerte,
Desp jado por la muerte
De terrenas ligaduras.

A FEIJOO

Su voz toda melodía
Daba músicas al viento
Todo perfumes su aliento
Al aura los repartía.
Y cuando al morir del dia
Luz y tinieblas luchaban
Y á su paso levantaban
Del miedo torvas visiones,
Al rumor de sus canciones
Temerosas se ocultaban.

D' outros héroes mais grande» m'
De mais grata e querida memoria,
Que atesouran os fastos d'a historia
Como un raro presente de Dios.

Falsos héroes qu'a torra cubriste»
De baguüas, de sangre e d" horroreí
Arredade!. . O meu plectro de flore;
Hoxe adorno, mais non para vos.

Aun mas blanca que la nieve
Envidia al cisne causara,
Y un ángel se conturbara
Al notar su sombra leve,
Y así cual del cielo llueve
Rocío para las flores,
Tal do sus ojos de amores
Tibias lágrimas llovían

Hoxe un uome mais alto m' inspi
A cantar d'o talento fecundo
A luzjvivaqu' arraya este mundo,
E o guia n'a estrada d'o beu.

D' Aleixandre, Eseipion e á' Anib
De Cortés, Bonapart" e Pizarro,
Outros canten o arroxo bizarro
E seus trunfos e lauros tamen.

10 un rosal silvestre viviendo de la tierra
ibrecida que contenía un abandonado nicho
edra, de cuyo origen y pertenencia nadie
razón. Hoy forma aquel nicho parte del
de una huerta de este pueblo.

Hace pocos años se veía todavía en el Re-

Como hoxe en tal dia fay anos
Que ala preto d'as veiras d'o Mino
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r:—Es el alma candorosa de la infortunada
e. (1)

Y en el corazón caían
Lenitivo de dolores.

REGINA

Josó Ojha.
eg'ada Octubre de 1875.

Los ángeles en la tierra
No están bien y se van presto

Cual hija del mar salada
Nacida entre las espumas,
Se ocultaba entre las brumas
De una ribera ignorada.
Y allí, cual ninfa encantada,
Suelta la melena undosa,
Tan liviana co.no hermosa
Tras de las nudas corría
Y en ellas humedecía
Sus pies de color de rosa.Regina entre las donosas

La mas donosa doncella,
La mas hermosa y mas bella
Entre las bellas y hermo.-as;
La mas fresca entre las rosas,
La mas pura entre las puras,
Y estrella de las alturas
Que brilla e-.i sereno cielo,
Era fuente de consuelo
En abismo de amarguras.

Fatigada de tal suerte
Viéa lola en nalma dormid*,
Creyérase que a tal vida
No se atreviera la muerte:
Mas como a brazo tan fuerte
Toda se dobla y se inclina
También la pobre Regina
Pairó su amargo tributo,
Lirio vestido de luto,
Rayo de sol que declina.Era á un tiempo cual la brisa

Breve y lig ro su paso;
Como sol en el ocaso
Era triste su sonrisa,
De inspirada pitonisa
tíu mirar lleno y profundó,
Y en el fulgor sin segundo
Que en su pupila bridaba
Llama de amores guardaba
Para aniquilar el mundo.

Cubrióla el hng ;1 sombrío
Bajo sus gigantes alas,
Y arrebataron sus galas
Agaas del eterno rio;
De la tumba el viento frió
Se agitó sobre su seuo,
Y lo qu fuera sereno
Astro de radiante lumbre,
Convirtióse! en podredumbre
Foco inmundo de veneno.

d
o

Era el color de su frente
Rayo de pálida luna.
Como ella no hubo uingun*
Tan serena y t-asparente.
Ál par que altiva, imponente,
Al par que dulce, severa,
Larga y blonda cabellera
La adornaba con decoro,
Apiñando conchas de oro
Sobre su busto de cera.



A las bribgrafías acompañarán retratos
debidos á los mejores artistas de Madrid.

La publicación sera por entregas á 2 rea-
les cada una. v al finalizarla se dará utia
elegante portada para su encuademación.
El número de entregas se calculan de 30 á
35. Se suscribe en la Administración de este
semanario.

sion encargada de solemnizar

. Juan de la Cruz izquierdo, Se-
ia Comisión, es el encargado de
preámbulo de Convocatoria, y
ublicada en La Gaceta y perió-
licia y Madrid, á fines del cor-

i el segundo centenario del na-
mineute sabio P. Feijóo, en Se-
da el Domingo último, acordó,
ra determinación, convocar á un
terario bajo las condiciones si-
i adjudicará un premio de 4.000
,utor del mejor Juicio Critico
as obras del eminenteFeijóo. Un
.003 r«. al autor de la mejor y
ta biografía del inmortal crítico
a Posa de oro al autor de la me-
jue se cante á Feijóo cerno filó-
"nsamiento de oro y plata, al au-
jjor poesía A Galicia en el se-
snariodel Natalicio de Feijóo.

Hemos recibido el Almanaque para I87G
que publicó nuestro festivo colega de Madrid
Hl Tío Conejo. Su variada y amena lectura,
los oportunos ch'stes d« que se halla salpi-
cado,' hacen que lo recomendemos á nues-
tros suscritores.
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n precioso m 'niño,
os ricos dons espaílou.
■ce as balsámicas brisas
e azah ir arrolaron,

is d'o xenio estidaron
aio á ser homo chegou.

cío, tormento, fosrueiras,
d' obispos e frades,
co núuiiades.
t. ia abru ¡¡aban o chan!
ñu say á aurora sóurrindo
s de fugo o topacio,
as que toldan o espacio
'os d'o sol so desfau.

Gratitud eterna átos individuos déla Co-
misión, que sin contar por hoy, con mas re-
cursos que los propios, han tomado este
acuerdo sin reparar en gastos, guiados úni-
camente por el patriotismo y entusiasmo
que los anima.

Nos apresuramos á dar esta notÜ^a, quo
llenara de ii menso júbilo el corazón cTe to-
dos los buenos gallegos, amantes de las
patrias glorias. La ciudad de Orense está
de enhorabuena, pues va a presenciar ñor
vez primera, uno de estos actos que honran
á las naciones mas cultas

a crítico sabio
> da-las cencías campean,
jinulos ast, os flamean
n'a bóveda azul.

q ."!' a o náufrago triste
"": rs d'o mar ilumina;
) seguro lie ensiua
uria d'os ventos d'o sul

noso ídolo amado,
e d'a nobrc Galicia,
i, pracer e delicia,
tía (i'o pobo español
ós a o astro ra:liaute
ño naceu u'as órelas
bios serán as estrelas,
utre todos o sol!

FsANCISCQ A son
tubre 1875

VARIEDADES.

en honraa d'a Galicia Literaria

Nuestro estimado amigo y colaborador
el Sr. D Darío U;loa ha tenido la atención
de remitirnos el prospecto de una obra que
va á publicar en Pontevedra, y que se titu-
lara Biografías gallegas, dedicándola^ á las
Diputaciones de' las cuatro provincias de,
Galicia. En esta obra se Marrarán los hechos
políticos, de los personajes mas importantes
que influyeron y trabajaron en beneficio
del [¡ais desde la revolución de Setiembre, y
por lo que este debe estarles agradecido.

Pai tidarios como somos de que Galicia
no sea ingrata con los hijos que por ella se
desvelan, y que el mérito verdadero no se
oscurezca por falla de publicidad, actuemos
con gran entusiasmo el anuncio de unas
bingrafias, las que no iludamos un momento
serán escritas con la mayor imparcialidad y
justicia, y con ese sentimiento propio de uo
gallego amante de su país y de sus glorias.
Dificilísima nos pan ce la realización de tan
patriótica idea p'eiqoe desgraciadamente po-
ra Galicia, conocemos pocos, muy pocos
hombres que se hayan distinguido por sus
servicies desinteresados en pro del bien pú-
blico, y así veiemos con satisfacción que to-
dos aquellos que ge hayan locho merecedo-
res á la gratitud do sus paisanos, figuren
en la obra ilustrada del Sr. Ulloa.


